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MADRES GUIADAS POR DIOS 
Éxodo 20:12 

Éxodo 20:12  
Honra a tu padre y a tu madre, para que tus días sean alargados sobre la tierra que el SEÑOR tu 
Dios te da. 
 
1. Es la reina 
Daniel 5:10 La reina, por las palabras del rey y de sus príncipes, entró a la sala del banquete. Habló la 
reina, y dijo: Rey, para siempre vive, no te asombren tus pensamientos, ni tus colores se demuden; 
 
HC 206 
Al rey en su trono no incumbe una obra superior a la de la madre.  Esta es la reina de su familia.  A ella le 
toca modelar el carácter de sus hijos, a fin de que sean idóneos para la vida superior e inmortal.   
 
Un ángel no podría pedir una misión más elevada; porque mientras realiza esta obra la madre está 
sirviendo a Dios.  Si tan sólo comprende ella el alto carácter de su tarea, le inspirará valor. 
 
2. Gobernar sabiamente 
 
DHH Levíticos 19:3   
"Respete cada uno a su padre y a su madre. "Respeten también mis sábados. Yo soy el Señor su Dios. 
 
HC 207 
La madre es la reina del hogar, y los niños son sus súbditos.  Ella debe gobernar sabiamente su casa, en 
la dignidad de su maternidad.  Su influencia en el hogar ha de ser suprema; su palabra, ley.  Si ella es 
cristiana, bajo la dirección de Dios, conquistará el respeto de sus hijos. 
 
Se debe enseñar a los niños a considerar a su madre, no como una esclava cuyo trabajo consiste en 
servirlos, sino como una reina que ha de guiarlos y dirigirlos enseñándoles renglón tras renglón, precepto 
tras precepto 
 
3. Hacer cristiana a la familia 
 
Salmos 127:1 Si el SEÑOR no edificare la casa, en vano trabajan los que la edifican; si el SEÑOR no 
guardare la ciudad, en vano vela la guardia. 
 
HC 210 
La madre es agente de Dios para hacer cristiana a su familia.  Debe dar un ejemplo de religión 
bíblica y demostrar como la influencia de esta religión ha de regirnos en los deberes y placeres 
diarios, al enseñar a sus hijos que pueden salvarse únicamente por la gracia, mediante la fe, que 
es don de Dios.   
 
Esta enseñanza constante acerca de lo que Cristo es para nosotros y para ellos y acerca de su 
amor, su bondad y su misericordia revelados en el gran plan de salvación, dejará en el corazón 
impresiones santificadas y sagradas. 
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4. Instructora y guía 
Proverbios 1:8  Hijo mío, atiende la instrucción de tu padre y no abandones la enseñanza de tu madre, 
 
HC 211 
Si la madre no cumple su deber de instruir, guiar y refrenar a sus hijos, éstos aceptarán 
naturalmente lo malo y se apartarán de lo bueno.  Acudan todas las madres a menudo a su 
Salvador con la oración 
 
5. Desarrollar la imagen divina 
 
Mateo 10:37   
 El que ama padre o madre más que a mí, no es digno de mí; y el que ama hijo o hija más que a mí, no es 
digno de mí. 
 
HC 212 
Hay un Dios en lo alto, y la luz y gloria de su trono iluminan a la madre fiel que procura educar a 
sus hijos para que resistan a la influencia del mal.  
 
 Ninguna otra obra puede igualarse en importancia con la suya.  La madre no tiene, a semejanza 
del artista, alguna hermosa figura que pintar en un lienzo, ni como el  escultor, que cincelarla en 
mármol.   
 
Tampoco tiene, como el escritor, algún pensamiento noble que expresar en poderosas palabras, ni 
que manifestar, como el músico, algún hermoso sentimiento en melodías.  
 
 
 Su tarea es desarrollar con la ayuda de Dios la imagen divina en un alma humana. 
 
6. Mujer de oración 
 
Hechos 1:14 Todos éstos perseveraban unánimes en oración y ruego, con las mujeres, y con María la 
madre de Jesús, y con sus hermanos. 
 
HC 241 
Es imposible evaluar el poder que ejerce la influencia de una madre que ora.  Ella reconoce a Dios en 
todos sus caminos. 
 
  Lleva a sus hijos ante el trono de gracia y presentándolos a Jesús le suplica que los bendiga.   
 
La influencia de esos ruegos es para aquellos hijos una "fuente de vida." Esas oraciones, ofrecidas con 
fe, son el apoyo y la fuerza de la madre cristiana.  
 
 Descuidar el deber de orar con nuestros hijos es perder una de las mayores bendiciones que están a 
nuestro alcance, uno de los mayores auxilios que podamos obtener en medio de las perplejidades, los 
cuidados y las cargas de nuestra vida 


